
 
 

Comunicado del Instituto Nacional Juan Domingo Perón de Estudios e 

Investigaciones Históricas, Sociales y Políticas. 

 

Ante el intempestivo y arbitrario cierre del Instituto Nacional Juan 

Domingo Perón, queremos expresar nuestro más enérgico rechazo a esta 

medida que no sólo constituye un ataque a las y los trabajadores que han 

dedicado años al resguardo y la difusión del pensamiento nacional, sino que 

también representa un agravio profundo a la historia argentina y a la memoria 

colectiva de nuestro pueblo. 

El Instituto Juan Domingo Perón fue creado para investigar, 

conservar y difundir el legado de uno de los movimientos políticos y sociales 

más trascendentales de América Latina. Durante décadas, ha funcionado como 

un centro plural de producción académica, documental y pedagógica, abierto 

a investigadores, docentes, estudiantes y ciudadanos de todas las 

orientaciones que deseen comprender el significado del peronismo en la vida 

nacional. 

Cerrar este espacio es intentar borrar parte de nuestra identidad. Es 

negar el aporte de las trabajadoras y trabajadores que, con compromiso y 

profesionalismo, han sostenido la tarea de preservar archivos, realizar 

investigaciones, organizar actividades de formación, acompañar a 

instituciones educativas y promover el pensamiento crítico. 

Este no es solo un ataque a un Instituto: es una señal alarmante de 

desprecio por la cultura, la historia y el trabajo argentino. Reivindicamos la 

dignidad de quienes han sido despedidos de manera injusta, sin diálogo, sin 

respeto, sin reconocimiento. Y alzamos la voz en defensa de la memoria, del 

trabajo digno y del derecho de nuestro pueblo a conocer su historia. 

Llamamos a todas las fuerzas democráticas, a la comunidad 

académica, a los movimientos sociales, a los centros de estudiantes y a la 

ciudadanía en su conjunto a expresar su solidaridad. Porque defender al 

Instituto Juan Domingo Perón es defender la soberanía cultural y la justicia 

social. 

No se apaga una idea cerrando una oficina. El legado de Perón vive 

en el pueblo. 


